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W CAIULO 9 
P O R L A GRACIA DE D I O S , 
Rey de Castilla, de León 3 de 
Aragón, de las dosSicilias, de Je-
rusalen, de Navarra, de Granada, de Toledo, 
de Valencia, de Galicia, de Mallorca , de Sevi-
lla, deCerdeña, de Córdoba, de Córcega, de 
Murcia, de Jaén, de los Algarbes de Algeci-
ra , de Gibraltar, délas Islas de Canarias, de 
las Indias Orientales, y Occidentales, Islas, y 
Tierra-firme del Mar Océano, Archiduque de 
Austria, Duque de Borgoña, de Brabante, y 
Milán , Conde de Abspurg, de Flandes, T i -
ról, y Barcelona, Señor de Vizcaya, y de Mo-
l i n a j e . A l Serenísimo Principe Don Carlos 
Antonio, mi muy caro y amado Hijo, y a los 
Infantes, Prelados, Duques, Condes, Marque-
ses, Ricos-Hombres, Priores de las Ordenes, 
Comendadores, y Sub-Comendadores, Alcay-
des de los Castillos, Casas fuertes y llanas, y l 
los del mi Consejo, Presidentes y Oidores de 
las mis Audiencias , Alcaldes , Alguaciles de 
la mi Casa, Corte, y Chancillerías i á los Ca-
pitanes Generales , y Gobernadores de la^ 
Fronteras,Plazas y Puertos,)7á todos los Cor-
regidores, Asistente, Gobernadores, Alcaldes 
mayores y ordinarios,y otros qualesquicr Jue-
ces y Justicias, Ministros y Personas de todas 
las Ciudades, Villas y Lugares de estos mis; 
Eeynos* asi de Realengo, como los de Seño-
Á 2 río. 
río , Abadengo , y Ordenes 5 de qualquiet 
estado , condición 3 calidad 5 y preeminencia 
que sean v tanto á los que ahora son 5 como á 
los que serán de aqui adelante , y á cada uno 
y qualquier de vos: SABED, que habiéndo-
se experimentado los graves perjuicios, que la 
introducion y consumo • de las Muselinas ha 
causado y causa , asi de las Fábricas de estos 
Reynos > que por falta de consumos de sus 
texidos se hallan en decadencia 5 como á mis 
Reales Haberes en las continuas entradas frau-
dulentas, á que dá ocasión eltorto lugar que 
ocupa este género v y la^  facilidad de introdu-
cirlo dentro de otras piezas de texidos de ma-
yor volumen , y también en la extracción de 
caudales y que es consiguiente se haga 5 coa 
notable daño de la balanza del Comercio del 
Reyno > se me represento ^entre otras cosas) 
por mi Gonsejo-pleno en Consulta de diez y 
seis de Enero de mil setecientos sesenta y 
nueve, con vista de la que le dirigí de la Jun-
ta general de Comercio, lo conveniente que 
spría la absoluta próhibicion de las Muselinas, 
y otros texidos de Algodón y Lienzos pinta-
dos , ya fuesen fabricados en Asia, ó en Afri-
ca, ó ya imitados en Europa, pues por igua-
les motivos había sido resuelta esta prohibi-
ción por mi Augusto Padre en quatro de Ju-
nio de mil setecientos veinte y otho, según 
úáuto-acordado veinte y uno , titu/o diez^y ocho> li~ 
küse i sy j que aunque por mi Real Decreto de 
quince de Mayo de mil setecientos y sesenta, 
tube por bien abiíitar la introducion y co-
mer-
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mercio en mis Dóminios del Azúcar , y D u t 
ees, que viniesen de Portugal, Telas 5 Sedas, 
y otros texidos de la China 5 ó de otras par' 
tes de la Asia, que estaba prohibida por Rea-
les Decretos de veinte y cinco de Odubre de 
mil setecientos diez y siete , veinte de Junio 
de mil setecientos diez y ocho, fue con la ca-
lidad de por aora , y para ir experimentando 
los efeétos de las introduciones á beneficio de 
mi Real Erario , y que por no haber corres-
pondido estos á las esperanzas que se propu-i 
sieron , y haberse acreditado muy en breva 
los perjuicios que experimentaban las Fábri-
cas de Cataluña,y demás del Reyno, y el nin-
gun aumento de mi Erario, vine por mi Real 
Decreto de ocho de Julio de mil setecientos 
sesenta y ocho, en prohibir ja entrada en es-
tos Reynos de los Lienzos y Pañuelos pinta-
dos , ó estampados, fabricados en los Estran-
geros de Lino, Algodón, ó mezcla de ambas 
especies, quedando subsistente la abilitacion 
de los demás géneros que comprehende el ci-
tado mi Real Decreto de quince de Mayo de 
mil setecientos y sesenta,mientras no se verifi-
case perjudicial al Estado, como lo es, pues se 
ha desaparecido aquel consumo de Tafetanes, 
que hacían el adorno ordinario de las Muge-
res,pQr no verse comunmente con otro,que el 
de las Muselinas, y demás texidos de esta cla-
se. En cuyo estado, y antes de haber resuelto 
esta Consulta, representaron á el Superinteiv 
dente General de mi Real Hacienda los Di -
rectores Generales de Rentas, con fecha de 
A 3 diez 
die£ y seis de Febrero de este año 5 como el 
Administrador General de las Aduanas de Se-
villa reparaba, que el consumo de las Museli* 
ñas en aquella Ciudad y su jurisdicion, se ha-
bía extendido de un modo 5 que hacía sospe-
char, con grave fundamento, el notable exce-
so que se suponía hubiese en su introducion 
ftaudulenta, con respeto al corto número de 
dos mil varas , que constaban adeudadas en 
cada uno de bs años anteriores de mil sete-
cientos sesenta y ocho, y mil setecientos se-
senta y nueve , persuadiéndose que el artifi-
c io^ el grande interés de un veinte por cien-
to de derechos facilitaban la oculta entrada 
de crecidas porcioiles, muy difíciles de averi-
guar y de remediarse : Y remitida esta Repre-
. sentacion al mi Consejó, para que me expusie-
se lo que se le ofreciera, lo executó en Con-
sulta de veinte de Marzo próximo, recordan-
do los medios que sobre este punto tenía pro-
puestos. Y por mi Real Resolución á ella3que 
fue publicada y mandada cumplir por el mis-
mo Consejo-pléno en siete de este mes,hp ve-^  
nido aora en conformarme con qué se prohi-
ba absolutamente la entrada de las Muselinas 
en estos mis Réynos j y para la inviolable ob-
servancia en todos ellos de esta mi Resolu-
ción , y su puntual debido cumplimiento, y 
evitar los fraudes y perjuicios, que hasta aqüi 
s^e han visto: he mandado expedir la presen-
te en fuerza de Ley, y Pragmática-Sanción, 
como si fuese hecha,y promulgada en Cortes: 
í o r la qual prohibo absolutamente en todos 
mis 
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mis Pveynos y Señoríos la entmda5así por Már, 
como por tierra, de las Muselinas, bajo la pe-
na de comiso del Género, Carruages, y Bes-
tias, y ademas cincuenta reales por vara délas 
que se aprehendieren, con declaración de que 
se queme el géiiero,y que el importé de Car-
ruages , Bestias y multa, se ha de aplicar por 
quartas partes, con arreglo á lo mandado en 
mi Real Cédula de diez y siete de Diciembre 
de mil setecientos y sesenta , para el conoci-
líiiento y modo de substanciar las Causas de 
Contrabando.=Y mando, que ninguna Per-
sona , de qualquier estado, calidad, y condi-
ción que sea, pueda usar adorno alguno de 
tales telas, pena de la mi merced , y de que se 
procederá contra las inobedientes á lo que 
corresponda según la gravedad de su exceso, 
demás de la multa y comiso del Género, que 
van prevenidos.^Y por quanto la equidad pi-
de se conceda un moderado término para el 
despacho y consumó de las Muselinas ya in-
troducidas y existentes en poder de Comerá 
ciantes y Mercaderes 5 ó en las Aduanas , co-
mo también para las que estando de buena 
fé en camiiio,no hubieren arribado á los Puer-
tos^ para las que estuvieren reducidas a Man-
tillas , ú otros usois particulares, concedo el 
término de dos años, contados desde el dia 
de la publicación, para el consumo de las que 
estuvieren ya en uso particular 5 y para el des-
pacho y expedición de todas las otras indis-
tintamente , el de seis meses perentoriósí 
con declaración dé que las que se hallen en 
ca« 
camino 5 no puedan entrar en el Reyno, si no 
llegasen, viniendo por Mar5 á los sesenta dias> 
y por tierra, á los treinta siguientes á el de la 
enunciada Publicación,)/:on la de que asi estas, 
como las que ya existan entonces enlas Adua-
nas5han de poder los Dueños volverlas asacar 
desde la misma Aduana fuera del Rey no, sin 
adeudar derechos algunos=LasMuselinas que 
tuviesen los Mercaderes,Comerciantes,y qual-
quiera otra Persona para su venta , y las que 
viniesen por Mar y Tierra en el tiempo que 
se ^ bñala, las han de poder volver á sacar, tra-
ficar , comerciar y vender durante los seis me-
ses señalados 5 y pasados estos, no han de po-
der vender, ni tener en sus Casas, Almacenes^ 
Lonjas, ni Tiendas porción alguna de este 
Género, en pieza, ni retazo, pena de caer en 
comiso , y de pagar ademas cincuenta reales 
por vara de las que se aprehendan.^ Y si tu-
viesen alguna Pieza, ó Piezas, pasados los re-
feridos seis meses, las han de entregar inme-. 
diatamenté al Juez Subdelegado de Rentas, 
donde le haya 5 y donde no, á las Justicias de 
los respetivos Pueblos, para que las pasen, 
con las formalidades necesarias, á las Capitales 
donde resida el Subdelegado de Rentas, y se 
las entreguen, á fin de que proceda á su que-
ma, embiando el correspondiente Testimonio 
de haberlo hecho á mi Superintendente Ge-
neral de la Real Hacienda.™ El Navio, ó Na-
vios , que han pasado á Philipinas , conduci-
rán algunas Muselinas 5 y como no puede ase-
gurarse el tiempo que tardarán á volver áCa^ 
diz. 
diz ^ cuidará el Superintendente General dé 
mi Real Hacienda de tomar razón puntual, 
luego que lleguen 9 de las Muselinas que con-
duzcan, y me lo hará presente para tomar k 
determinación conveniente á evitar 5 en quan-
to sea posible, el perjuicio délos Interesados, 
y que no se oponga á la observáncía de lo 
mandado en esta mi Real Cédula > entendién-
dose cometido el conocimiento á prevención 
á las Justicias ordinarias, y de Rentas Reales 
en lo que toca á registros y cdiitravenciones, 
que se adviertan en el uso de las Muselinas^ y 
deber conocer privativaniente los de Rentad 
en lo que corresponda á el efedivo cumpli-
miento de la prohibición de la entrada y ex-
pedición de ellas en el Reyno.= Y mando á 
los del mi Consejo, Presidente y Oidóres, A l -
caldes de mi Casa, Corte 5 y demás Audien-
cias y Chancillerías , y á todos los Capitanes 
Generales , y Gobernadores de las Fronteras, 
Plazas y Puertos 5 y ú los Corregidores, Asis-
tente, Gobernadores, Alcaldes mayores y or-
dinarios, y demás |uéces y Justicias de todos 
mis Bomíníos , guarden, cumplan y executen . 
la citada Ley , y Pragmática-Sanción , y la ha-
gan guardar y observar en todo y por todo, 
según y como en ella se contiene, ordena y 
manda , sin diminución alguna , con qual-
quier pretexto, ó causa , dando para ello tas 
providencias que se requieran , sin que sea 
necesaria otra declaración alguna, mas que 
esta , que ha de tener su puntual éxecucion 
desde el día que se publique; en Madrid , y 
en 
en las Ciudades 5 Villas 5 y Lugares de estos 
mis Reynos 5 en la forma acostumbrada , por 
convenir á mi Real Servicio , bien , y uti-
lidad de la Causa pública de mis Vasallos. 
Que así es mi voluntad 5 y que al traslado im-
preso de esta mi Carta, firmado de Don Igna-
cio Esteban de Higareda, mi Secretario, Escri-
bano de Cámara mas antiguo, y de Gobierno 
del mi Consejo, se le dé la misma fe y crédi-
to , que á su original. Dada en Aranjuéz á 
veinte y quatro de Junio de mil setecientos 
y setenta.^ YO E L REY.zl Yo Don Joseph 
Ignacio de Goyeneche, Secretario del Rey 
nuestro Señor, le hice escribir por su mandado. 
El Conde de Aranda. Don Pedro de Avila. 
Don Phelipe Codallos. Don Francisco Lose-
Ua. Don Pedro Joseph Valiente, ^gistrada. 
Don Nicolás Verdugo. Teniente de Canciller 
Mayor: Don Nicolás Verdugo. 
P U B L I C A C I O N . 
EN la Villa de Madrid á quatro dias del mes de Julio de mil setecientos y seten-
ta , ante las Puertas del Real Palacio, frente 
del Balcón principal del Rey nuestro Señor, 
y en la Puerta de Guadalajara, donde está el 
público Trato y Comercio de los Mercade-
res , y Oficiales $ estando presentes Don Jo-
seph de Bueno , Don Pedro Prudencio de 
Taranco, Caballero del Orden de Santiago, 
Don Joseph Severo de Cuellar , Caballero del 
mismo Orden, y Don Phelipe Santos Domín-
guez, 
6 
guez , Alcaldes de la Casa \ y Corte de 
S. M . 5 se publicó la Real Pragmática-Sanción 
antecedente con Trompetas y Timbales 5 por 
voz de Pregonero público, hallándose á ella 
diferentes Alguaciles de dicha Real Gasa 5 y 
Corte, y otras muchas Personas, de que cer-
tifico yo Don Angel Minguez Pinto , Escri-
bano de Cámara del Rey nuestro Señor 5 de 
los que en su Consejo residen. Don Angel 
; Minguez. Pinto. 
Es Copia dé la Tragmatlca-Sancion y su Tubli-
cación original^ de que certifico. 
Don Ignacio de Higareda. 

